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				Un misterio de aire

			

		

		
			
				lupas nanai
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				Hoy corre por China un rumor

				del gran y buen emperador.

				¡Ha desaparecido!

				¿Y a dónde se ha ido?

				¡Qué horror y qué error el rumor!
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				¡Hola, viajero!

			

		

		
			
				Yo soy la jirafa Nanai.

			

		

		
			
				Y yo el lobo Lupas.

			

		

		
			
				Hoy vestimos un tipo de traje especial, llamado hanfu.

			

		

		
			
				La culpa la tiene esa puerta.

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				Esta puerta conduce 

				a un misterio. Un misterio de aire.

				¿Te animas a abrirla?
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				La Ciudad Prohibida

			

		

		
			
				1

				Érase una vez una muralla, una jirafa y un lobo. La jirafa era Nanai y el lobo era yo. Pero la muralla, aunque era china, no era la Gran Muralla China. 

				La muralla más famosa de China es la Gran Muralla, que tiene más de veinte mil kilómetros de largo. La segunda muralla más conocida de China son los muros de la Ciudad Prohibida, donde vive el emperador. Ante esos muros estábamos Nanai y yo. 

				Y entre la puerta y nosotros había un grupo de guardias que no nos dejaban pasar.

				—¡Imposible! —decían—. ¡Está prohibido!
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				Los soldados de la puerta no tenían una postura muy amable.
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				Estaba claro que esos osos panda no querían dejarnos pasar. Pero Nanai y yo habíamos recibido esta carta. 
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				—¡Ha desaparecido el emperador! —dijo Nanai.

				—¡Imposible! —repitieron—. ¡Está prohibido!
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				—¡Pero si nos habéis llamado! —replicó Nanai.

				—Ni hablar —contestó un oso—. ¿Llamaros a vosotros para entrar en la Ciudad Prohibida? Eso también está prohibido.

				La situación no tenía sentido. 
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				Cuando nos alejamos de la puerta, unas voces nos llamaron desde un callejón. 

				Saqué mi lupa linterna e iluminé aquel rincón. Había dos cuervos vestidos de negro. Sus movimientos me ponían un poco nervioso. Uno estaba cabeza arriba y otro cabeza abajo. Mientras hablaban, cambiaban de posición. Pero nunca coincidían al mismo tiempo en la misma postura.
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				Psss. Aquí. Fuimos nosotros.
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				Miré las firmas que tenía la carta. La verdad es que parecían de cuervo.

				Nanai frunció el ceño.

				—No sé yo —dudó la jirafa—. No parecéis personal del palacio del emperador.

				—No lo somos —respondió un cuervo—. Nosotros lo secuestramos.

				—¡¿Qué?! —me sorprendí— ¿Vosotros sois los secuestradores? ¿Y para qué nos habéis llamado?
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				—Lo hemos secuestrado —dijo el pájaro cabeza arriba—. Pero lo hemos perdido.
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				—¿Y cómo pudisteis llevaros al emperador vosotros solos? —pregunté.

				—No somos solo nosotros —me aclaró un cuervo—. Somos la Hermandad Secreta de las Mil Alas.

				—Somos mil guerreros cuervos —añadió orgulloso el otro. 

				—Seréis quinientos —le corrigió Nanai.

				—No, mil —insistió el cuervo.

				—Quinientos —le explicó Nanai—. Si son mil alas, y tenéis dos alas cada uno, sois quinientos.
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				Los dos cuervos se miraron entre sí.

				—Es verdad —dijo uno—. Nunca me lo había planteado.
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				—La cuestión es que necesitamos vuestra ayuda —nos dijo el otro—. ¿Nos ayudaréis?

				—Pero... ¿por qué secuestrasteis al emperador? —pregunté.

				—Porque somos los mejores guerreros —respondió uno—. Los guerreros cuervo. Pero no nos dejan entrar en la Ciudad Prohibida. Y queremos trabajar para el emperador. Queremos protegerlo. Pero ya no podemos porque lo hemos perdido.
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				Aquellos guerreros parecían realmente preocupados.

				—Si os ayudamos —dije muy serio—, tenéis que devolver al emperador a la Ciudad Prohibida. ¿De acuerdo?

				—De acuerdo —respondieron los dos—. Palabra de cuervo.
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				—Muy bien —dijo Nanai—. Os ayudaremos.

				—Ay, mil gracias —suspiró un cuervo.

				—Quinientas —le corrigió el otro—. Somos quinientos. Así que quinientas gracias.

				Y así comenzó nuestra búsqueda del emperador. 
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				La Hermandad Secreta de las Mil Alas tenía su refugio, también secreto, junto a una montaña. 

				Allí, en el Árbol de los Nudos, vivían los quinientos cuervos.

				El Árbol de los Nudos debía tener este aspecto.

			

		

		
			
				La ciudad desaparecida
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				Cuando llegamos hasta allí, encontramos a todos los pájaros negros y a la montaña. Pero la ciudad-árbol había desaparecido.

				—Se llevaron al emperador y también a nuestro árbol entero —se quejaron los quinientos cuervos.

				—¿Y no tenéis ni idea de quién fue? —pregunté.

				—No —dijo un cuervo cabeza abajo—. Nosotros estábamos en la montaña, en el templo que hay allí.
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				—¿Todos? —Se extrañó Nanai—. ¿Y aquí no había nadie?

				—Solo estaba, Retahíla, nuestra jefa —respondió un cuervo cabeza arriba.
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				El cuervo señaló a una cacatúa blanca, atada, dentro de una red y con el pico amordazado.

				—¡Vuestra jefa no es un cuervo! —me sorprendí—. ¡Y ni siquiera es de color negro!

				—Pues sí —respondió uno de los pájaros—. Es para despistar. Estamos muy orgullosos de eso.

				—¡Palabra de cuervo! —dijeron los quinientos a la vez, entusiasmados.

				—¿Y no le quitáis la mordaza? —preguntó Nanai.

				—Pues no... —dijo el mismo cuervo—. Habla mucho, sin parar. De eso no estamos tan... orgullosos.

				—Palabra de cuervo... —murmuraron los quinientos a la vez, avergonzados.

			

		

		
			
				28

			

		


		
			[image: ]
		


		
			[image: ]
		


		
			[image: ]
		


		
			[image: ]
		

		
			
				—¡Madre mía, cómo habla! —se quejó Nanai.

				—¿Viste quiénes fueron? —le pregunté a Retahíla—. ¿Y cuántos?

				—Nada vi, poco olí, algo oí. Que si dos, que si tres, que si seis, que si diez. Pues quizá, puede ser. Que si no, que si sí. ¿Que si yo sé quién fue? ¡Solo sé que no sé lo que sé!

			

		

		
			
				32

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				—Yo estoy por ponerle otra vez la mordaza —dijo Nanai.
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				A Retahíla no le pareció buena idea.

				—¡Que no, que no! —protestó—. Porque a ti ni fu ni fa, pero a mí más fi que fo. Hay que tener un ten con ten y no obrar sin ton ni son. Que no es plan de amordazar si yo suelto mi sermón... Ffff... ¡Ffff!

				El pico de la cacatúa estaba de nuevo atado.
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				Saqué una de mis lupas más especiales: mi lupa de huellas. Es capaz de detectar las huellas de animales e identifica su nombre en una pantalla.

				Busqué huellas recientes en la zona. Por supuesto, había muchas huellas de cuervos y también alguna de cacatúa. Pero descubrí huellas de doce animales.
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				—¡Es una banda! —exclamé—. ¡Una banda que incluye un dragón!

				—No es una banda —dijo Nanai moviendo la cabeza de lado a lado—. Es un horóscopo.

				—Eso es —confirmó uno de los cuervos—. Son los animales del horóscopo chino.

				Y de repente todos los cuervos se pusieron cabeza abajo.
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				39

			

		

		
			
				—¿Por qué os ponéis así? —les dije—. ¿Tan grave es?

				—Mucho —respondió uno de ellos—. Doce veces grave. Los animales del horóscopo son doce seres celestiales. Y muy poderosos. Y viven en el último de los palacios del cielo. A nosotros no nos permiten ir allí.
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				—¡PFFF!

				—Creo que Retahíla quiere decir algo —dije.

				Le quité la mordaza con cuidado.

				—¡Preguntad a un quilin! —dijo Retahíla.

				—¿Un quilin? —pregunté—. ¿Y qué es un quilin?

				—No, Lupas —pidió Nanai—. No le preguntes...
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				Demasiado tarde. Retahíla respondió. Y lo hizo a su manera:

				 

			

		

		
			
				Es un animal nada normal, ¡excepcional!, muy especial, ¡fenomenal! Es ancestral, parece bestial pero es espiritual. Su mente genial os sacará del berenjenal, del berenjenal mental, de la berenjena con menta y con sal...
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				—Pero ¿qué dice de una berenjena? —murmuré mareado—. No entiendo nada...

				—¡Vámonos, Lupas! —me rogó Nanai mientras me arrastraba lejos de allí.

				Y corrimos alejándonos de aquel lugar. No sé si porque queríamos buscar al quilin o porque queríamos huir de la cacatúa.
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				Este capítulo, como su nombre indica, es un capítulo impresionante.

				Impresionante era la Gran Muralla, que se perdía en el horizonte, serpenteando sobre la cumbre de las colinas, en un interminable zigzag de piedra.

			

		

		
			
				Un capítulo impresionante

			

		

		
			
				44

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				En la muralla, con ayuda de los cuervos, encontramos a un quilin. Y también era impresionante.

				Parecía un león gigantesco, pero su piel era de escamas, como la de un pez. Tenía unas pezuñas doradas a juego con sus cuernos también dorados, parecidos a los de un ciervo.
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				Cuando nos vio, juntó los dos cuernos en uno, como si fuera un unicornio.

				—¡Preguntad y yo os responderé! —rugió—. Los quilin somos animales sabios.

				Su voz también era impresionante.

				Me adelanté y expliqué:

				—Ha desaparecido el emperador y...
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				El quilin me interrumpió:

				—Mi sabio consejo es: ¡encontradlo!

				—Ya —dijo Nanai—. Eso ya lo sabíamos.
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				De repente, el quilin se derrumbó. Sus cuernos se separaron en dos de nuevo. Se dejó caer sobre el suelo de piedra de la Gran Muralla

				y se puso a llorar. 

				—Noooooo... 

				Ya no parecía tan impresionante.
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				—Lo sabíais, ¡qué mal! —gimoteó—. ¿Por qué? ¿Por qué me pasa esto a mí? Es mi culpa. Ya me he equivocado, ¡así nunca me darán el título!

				—¿Qué título? —le pregunté. 

				—¿Cuál va a ser? —dijo entre lágrimas—. El de quilin sabio. 

				—Pero... —se extrañó Nanai—. ¿Tú no eres sabio?

			

		

		
			
				50

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				El quilin levantó la cabeza:

				—No del todo —dijo—. Soy sabio en prácticas. Estoy en periodo de prueba. ¡Y ya he fallado!
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				—Bueno, no seas tan duro contigo mismo —le consolé—. Todos nos equivocamos. Inténtalo otra vez.

				Nanai sonrió y le dijo con voz suave.

				—El emperador está retenido por los doce animales del zodiaco.

				—De acuerdo —el quilin se incorporó un poco—. Mi sabio consejo es: buscad a esos doce animales.
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				Nanai y yo nos miramos. ¡Vaya consejo más malo!
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				El quilin empezó a tartamudear buscando otra cosa que decirnos.

				—Espe-perad, es-pe-rad... Os puedo decir que... ¡Ah, sí! ¡Viven en el último de los palacios del aire!
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				El quilin sonrió, pero la sonrisa le duró un segundo.

				—¿También lo sabíais? —preguntó desconsolado—. ¿Sí? Nooooo. ¡Soy un desastre! ¡El peor sabio del mundo! ¡No me darán el título! ¡Y no me dejarán volver a los palacios del aire!
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				—Un momento —dijo Nanai—. ¿Tú has estado allí?

				—Pues claro... —el quilin suspiró—. En el primero de los palacios estudiamos los quilin.

				—¿Y cómo has llegado hasta él? —pregunté yo—. ¿Tú puedes volar?
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				—¿Volar? —se extrañó el quilin—. No. Andando. A los palacios del aire, hay que llegar andando, usando los escalones.

				—¿Qué escalones? —preguntamos a la vez Nanai y yo.

				—¿No lo sabéis? —al quilin se le iluminó la cara. Y chocó dos de sus pezuñas para aplaudir mientras gritaba—: ¡No lo saben! ¡No lo saben!
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				El quilin recuperó su postura impresionante, levantó una de sus pezuñas impresionantes y dijo con su voz impresionante:

				—Una escalera de pájaros. La escalera son ellos.

				—¿Nosotros? —preguntaron los cuervos.

				—Vosotros.

				Y la primera escalera que usamos fue esta.
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				Llegamos al Palacio de las Grullas. Allí vimos varios quilin que acudían a clase para estudiar y convertirse en sabios. Y, como imaginarás, en el Palacio de las Grullas también había un montón de grullas.

				—Queremos ir hasta el último de los palacios —les expliqué.

				—Eso es fácil y difícil. Es sencillo y complicado —dijeron todas las grullas a la vez.

				—Pues mejor si os ponéis de acuerdo —gruñó Nanai.

				—En cada palacio os plantearán una pregunta, un enigma —dijeron las grullas—. El primero es...
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				El Palacio de las Grullas
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				Las grullas nos mostraron tres extrañas criaturas: un bingfeng, un cerdo de dos cabezas; un pixiu, un león alado; y un dijiang... El dijiang no se parecía a ningún animal que hubiéramos visto antes.

			

		

		
			
				EL PRIMER ENIGMA

				¿Cuál es cuál?
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				El bingfeng gruñó, el pixiu rugió y el dijiang revoloteó. Una grulla los señaló y dijo:

				—Uno de estos animales es un verdadero animal, otro es un espíritu y otro es una criatura mágica. ¿Cuál es cuál?
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				Nanai y yo observamos a los tres animales. A simple vista era difícil responder. Por eso saqué esta lupa.

				Es mi lupa de olores. Es capaz de detectar los olores de los animales. 
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				—Mira, Nanai —avisé a la jirafa—. La lupa dice que el bingfeng apesta, que el pixiu tiene un olor raro y que el dijiang no huele.

				—Entonces... El bingfeng es el animal. Solo es un cerdo con dos cabezas —respondió Nanai—. El pixiu es una criatura mágica y por eso tiene un olor raro. Y el dijiang es el espíritu, porque no huele.
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				—¡Muy bien! —dijo una de las grullas—. Os ayudaremos a llegar al segundo palacio. Necesitaréis noventa escalones de pico.

				—Entendido —repetí—. Noventa escalones y pico.

				—No, no —me corrigió la grulla—. Y pico no. De pico.
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				Y la segunda escalera que usamos fue esta.
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				El Palacio de Tinta estaba rodeado de pequeñas nubes negras. No eran nubes de tormenta, sino de tinta.

				Algunos pájaros volaban hasta ellas y las utilizaban para escribir ideogramas chinos. Esas letras tan bellas, que son al mismo tiempo una forma de dibujar y una forma de escribir. A veces usaban esas nubes para dibujar otras nubes. Nubes de tinta dibujadas con tinta.

			

		

		
			
				El Palacio de Tinta
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				Por dentro, el palacio no era exactamente un palacio:

				—¡Vaya! —exclamó Nanai maravillada—. No es un palacio, es una biblioteca. 

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				Había estanterías que llegaban desde el suelo hasta el techo. En las estanterías muchos, muchísimos libros.

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				74

			

		


		
			
				75

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Solo había una zona sin estanterías. Una pared donde colgaban varias cuerdas con anillas. Y junto a ellas, un aro enorme, de metal, sin nada dentro.

				Justo en esa zona había dos bueyes alados. Ambos tenían alas y ambos, también, una enorme sonrisa.
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				—Hola, queremos hablar con el bibliotecario —dije directamente.

				—Ahora no puede salir —me respondió un buey— porque está zzz, zzz...
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				—¿Que está qué? —pregunté.

				—Está zzz, zzz —repitió el buey.

				—Y si le despertamos se pone grrrrrrr —dijo el otro.

			

		

		
			
				77

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
				78

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				—Disculpad —intervino Nanai—, pero vosotros, ¿quiénes sois?

				—Somos los onomatobueyes —respondió

				uno.

				—Nos ocupamos del Palacio de Tinta

				cuando el bibliotecario descansa —añadió el

				otro.
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				—¿El bibliotecario también es un onotomatobuey? —preguntó Nanai.

				—No, es un uhh, uhh, uhh —fue la respuesta.

				—¿Eso qué es? —dijo la jirafa—. ¿Un búho?

				—Claro, un uhh, uhh, uhh —insistió el onomatobuey.
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				Saqué mi lupa de sonidos y apunté en dirección al interior de la biblioteca. 

				Escuché unos ronquidos.

				—Pues sí, Nanai —dije—. El bibliotecario debe de estar durmiendo.

				—Ya os dijimos que estaba zzz, zzz —dijo un onomatobuey, sonriente.

				—¿Podéis despertarlo? —pregunté.

				Al onomatobuey se le borró la sonrisa.

				—Por nada del mundo.
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				—Pues ya le despierto yo —respondí. 

				Y saqué mi lupa megáfono. Pero cuando la iba usar, los dos onomatobueyes se pusieron la pezuña en los labios y dijeron:

				—CHISSSSSSSSSSSS.

				Y al hacerlo, una corriente enorme me estampó contra la pared.

				Nanai me ayudó a levantarme. 

				—¿Sabes qué creo, Lupas? Que este es el enigma que tenemos que resolver. Cómo despertar al bibliotecario sin hacer ruido.
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				—Plas, plas, plas —dijeron los onomatobueyes.

				—¿Y eso qué es? —pregunté a Nanai.

				—Creo que están aplaudiendo —dijo la jirafa.
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				—Mira, Lupas —Nanai señaló a la pared—. ¿Ves esas cuerdas con unas anillas al final? Yo creo que tirando de ellas podemos despertar al búho.

				—¿Sí? —Yo no lo veía claro—. Pero si no hay campanas. Solo hay anillas y cuerdas...

				Nanai se acercó a una de las anillas pequeñas y tiró de ella.
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				SEGUNDO ENIGMA

				¿Cómo despertar al bibliotecario sin ruido?
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				En ese momento uno de los onomatobueyes dijo:

				—Tintín, tintín.

				La jirafa tiró de otra anilla:

				—Din don, din don —dijo el otro onomatobuey.
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				El sistema de Nanai funcionaba. Los onomatobueyes hacían los ruidos.

				—Auuuuu —aullé—. ¡Muy bien! Nanai, a la de tres, tira varias veces de la anilla más gorda que yo pegaré con la pata dentro del aro de metal.

				Me preparé y conté:

				—Una, dos ¡y tres!

				Nanai tiró de la anilla más grande y yo golpeé el aire que había dentro del aro de metal.
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				Los onomatobueyes gritaron a pleno pulmón:

				—TOLÓN, TOLÓN, TOLÓN.

				—GONG, GONG, GONG.

			

		

		
			
				¡TOLÓN!

			

		

		
			
				¡GONG!
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				Enseguida apareció el búho bibliotecario con cara de sueño.

				—¡Vale, vale! —dijo—. Ya me habéis despertado. Dejad a los onomatobueyes tranquilos.

				Nanai y yo paramos, y los dos bueyes pudieron por fin descansar.

				—¿Qué es lo que queréis? —gruñó el búho—. Vaya jaleo habéis montado.
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				—Queremos llegar al último palacio del aire —explicó Nanai—. Donde viven los animales del horóscopo.

				—¡Pues para eso no hacía falta despertarme! —protestó el búho. Y lanzó una malhumorada mirada a los onomatobueyes—. Solo teníais que usar un libro.
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				—¿Tenemos que leernos un libro? —pregunté mirando a mi alredor—. ¿Qué libro? ¡Aquí hay muchísimos!

				—No he dicho que tengáis que leerlo —me corrigió el bibliotecario—. Tenéis que usarlo.

				El búho se dirigió a los libros con forma de rollo y escogió el más grande.
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				Después se acercó a un balcón, agarró uno de los extremos del rollo y lanzó con todas sus fuerzas el otro hacia arriba, entre las nubes de tinta que rodeaban el palacio.

				Y la tercera escalera que usamos fue esta.
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				6

				¡Por fin habíamos llegado al último palacio del aire! Junto al palacio estaba el Árbol de los Nudos, la ciudad de los guerreros cuervo.

				Era un gran palacio redondo y rojo de techos muy altos. 

				Dentro estaban los doce animales: rata, buey, tigre, conejo, dragón, serpiente, caballo, cabra, mono, gallo, perro y cerdo.

			

		

		
			
				El Palacio del Horóscopo
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				Una vez dentro, la jirafa señaló hacia el techo.

				—¡Mira, Lupas! ¡El emperador!

				El emperador estaba sobre un pájaro bellísimo, que daba vueltas en lo alto.

				—Ese pájaro es un fenghuang —dijo Nanai—. Es un pájaro que anuncia la buena suerte.
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				Me adelanté unos pasos hacia el dragón.

				—Señor dragón, jefe de los animales del horóscopo... —empecé a decir.

				—¡Ya estamos! —se quejó la rata—. ¡Que la jefa soy yo! ¡Yo soy la primera! ¿Por qué todo el mundo piensa que es el dragón?

				—Yo no tengo la culpa —dijo el dragón—. Yo no he dicho nada.
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				—Es verdad —protestó el cerdo—. A mí tampoco me llaman jefe. Siempre al dragón. O a veces al tigre.

				—A mí no me metáis —dijo el tigre—, que estoy aquí calladito.
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				—La cuestión es que venimos a buscar al

				emperador —interrumpí—. Y queremos que

				le devolváis el arbol-ciudad a los cuervos.

				—De acuerdo —dijo la rata—. Pero os plantearemos un enigma muy difícil. Y solo tenéis una oportunidad.

				Los doce animales nos rodearon, formando un círculo en torno a Nanai y a mí. La rata alzó la voz:

				—La pregunta es... ¿A QUÉ HORA?

			

		


		
			
				99

			

		

		
			
			

		

		
			[image: ]
		

		
			
			

		


		
			
				100

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				—¿Cómo que a qué hora? —dije—. Pues ah...

				Por suerte, Nanai me tapó a tiempo la boca.

				—¡Calla, Lupas! Cuidado, que solo tenemos una respuesta.

				La jirafa tenía razón. Había que encontrar la respuesta adecuada.

				Saqué muchas de mis lupas. Y las utilicé por todo aquel palacio.
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				TERCER ENIGMA

				¿A qué hora?
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				Escuché

			

		

		
			
				Olí

			

		

		
			
				Analicé

			

		


		
			
				102

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
			

		

		
			[image: ]
		

		
			
			

		

		
			
				Fotografié

			

		

		
			
				Y hasta aspiré a la rata. Sin querer, que conste.
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				Y no logré entender por qué me preguntaban eso. ¿A qué hora? ¿Cómo que a qué hora?

				Tengo también una lupa reloj, claro. Miré la hora: iban a ser las seis. Pero no podía ser tan fácil como decir solo eso.

				—Lupas, ¿te has dado cuenta de una cosa? —me dijo Nanai—. Por mucho que has molestado a esos animales, no se han movido de su sitio. Incluso la rata ha vuelto a su lugar después de que la aspiraste.
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				Pensé en lo que decía la jirafa.

				—¡Auuuuuuu! —aullé—. ¡Ya lo tengo!

				Ya sé cómo decirles la hora. ¡Es un reloj! Los animales son un reloj. Y la rata es la primera. 

				Y así fue como respondimos. Nanai se tumbó para ser la aguja larga y yo fui la aguja corta del reloj.

				—¡A las seis! —dije—. ¡Queremos que 

				liberéis al emperador a las seis!
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				—Vale, habéis acertado —dijo la rata—. Pero que conste que yo soy la primera y el dragón el quinto. ¡Y no me vuelvas a aspirar!
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				¡Misión cumplida!

				A continuación, el fenghuang hizo cuatro viajes.

				Llevó al emperador al interior de la Ciudad Prohibida y devolvió el Árbol de los Nudos a su sitio. También trasladó a Nanai hasta las puertas de la Ciudad Prohibida (porque seguía estando prohibido entrar). Y después, me llevó a mí junto a Nanai.
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				Por fin, el emperador reconoció lo buenos

				guerreros que eran los cuervos. A partir de ese 

				día los convirtió en la guardia secreta imperial.

				Y fíjate en los nuevos miembros que hay entre los guerreros cuervo de la hermandad. ¿Los reconoces?
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				En esta muralla de China

				el quilin ya siempre atina.

				¡Ya está titulado!

				¡Objetivo logrado!

				El sabio quilin de China.
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